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'El humam juicio. 

Aunque un buen juicio, sin ocro auxilio, valga mucho 
mas que sola la ímagii.acioa ,, mayormente si se abandona á 
su fogosidad ; es constante cambie.i , que la raion es obscií-
ra , difícil y cardía, si no la excican y surilizai el espíritn é 
imaginación : y por consiguiente, el que no iüvjoca, ni per-
fecciooa qualquier cosa , debe solameoce repucarse por un hom
bre ordinario; á no ser , que sobresaliendo entre tos de su 
edad , sin pisar el camino ya trillado , se levante con el tí
tulo dc Ingenio, Es verdad que el bue.i juicio á nadie hi per
dido , quando vemos que el ingeuio es piedra de cra/iezo pa
ra muchos. P r o es tambiw» mu/ cierco, que quien sena u.úr 
lo útil con lo agradable , sabrá hablar bien , y pensar rtíej >r. 
Muchos bay de una imaginación vehemente, que no dista mu-

bien rodeada ¿c la piV-»'ica aclamacTon, y aTinció su.eiicrada 
cu el palacio de Us Tallerías al ruido escrepieoso de los ca
ñones que se disparaban siu cesar. 

Por la noche se Uu-ninaron el palacio v sus jardines, co-
mo cambien los edificios nnas principales de la ciudaJ: hnbrj 
un coocierco de múdca en el cerraplen del palacio imperial^ 
y fuegos artificiales en el puente nuevo ¡O pacciotismo! ¡quán 
liiong°ra es la gloáa! 

La gran decoración de la Legión de honor consisce en una 
fexa encarnada, que va de la espalda derecha al laio izquier
d o , y en su extremidad está la Águila de la Legión pendiente 
de una cinta encarnada, y cn nna plancha bordada de plata 
al lado izquierdo del vestido , tiene diez rayos, y enoieiij 
se ve la Águila de la Legio.i, con esce mote : Hoaof y patña^ 

Esca decoracio'-» solo compete á los grandes oficiales de la 
Legión , su nú ñero es de 6 o. 

Los Príncipes de la familia imperial, y los excrangeros, 
a quienes S. M. quiera concederla , no se incluyen en esce; 
ndmero. 


